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EL GRITO DE GLERRA
l’IUCCIüS llK SISCHICIO.N.

iladriil.uu  iiifsUKUlO reai.
I‘n>rineltt», un Iriniesiro l» tS  reales. 
iliram ar g Kxlrangero. un irimesire DIEZ. 
No .se sir>(> suscrii'ioii »in (niuo aJelaaiailci, 
l.tis (leiliilus de prnsinrias se liarán á la .\d- 

niiiiitlraciuii. reiiiitiendo su importe en se ­
llos ù libranzas del Giro .Mùtuo.

AIIVEUTE.NCIAS.

I'iira pidlilar la marcha cconiiinica 
w  ifí .4(/í(iiHÍsfr«ri(tH, adeerlimos á loi 
^uscritores qiir con d  mhncra 3.‘ fm- 
pezará el segundo mes de la sueñeian, 
!l ijuc e.sla se hace de cuuiro en ata- 
'ro «ííhiitüs.

Correspondiendo á la esrilaríon que 
hicimos en nuestro segundo número, 
varios ciudtuianos entusiastas de vues­
tro nroyecío y deseosos de contribuir á 
su desarrollo, han lomado á .su carao 
hacer propaganda, ya proporcionándo­
nos sjí.ipri<or¿5 entre sus amigos rJ ya 
sit*£ri¿)idjuíosf j»ttr cierto numero de 
ejemplares para repartirlos gratis á 
muchos de nuestros hermanos que no 
pueden salisfticer el exiguo précio de la 
susericion. Como una muestra de gra- 
litiiil, desde el próximo empe-
zuremos á pubifnr Itvr nombres de los 
giie pos han autorinuin para ello, y 
t'nHÍ(j|«íjre»iK),s haciéndolo de los que si* 
adhieran tí tan generoía y laudable 
inueslra de cooperación.

LA.S ESCPELA.S.

TN 1.0 S E S T lB L E C IM IE N r o S  P E \.U ,E S .

Seguii ilice uti periiíiiico de inslruc- 
<'i<m iiúblicfl, se crtV que muy pronto 
<]U6(lnntii estiibiccidas escuelas do ins- 
U'uccioii |Hiiii¡iria, en los presidios v 
'Itítmis Clisas penales de la l’oiiiiistila v 
»US tiomiiiios, ya ((ueon el prostiimos- 
lo dtí Ooboniacion liay consiftiiada la 
'tima de .““o.OUO poseías ])ara este 
'dijelo.

Dudamos, como nuestro apreciable 
'■ulopa J.a l'edenicion do Itarcoloiia. 
•¡ue apesar ilo lo consignado, llegue ú 
■•lecluarse lo dispiicslo.

l*ero dado cuso tie f]uc Invierà cum­
plido efoelü somejanto medida, cuya 
utilidad aplaudimos, poi'ipic digno de 
aplauso es cuanto se encamina á dos- 
iniir la igiionindn, base dol cmbnitc- 
cimienlo y dol l'anatisiiio tiri pueblo, 
len todos los teiTiuios,) crci'inos rpio 
para regentar (lidias escuelas se pon­
drán sujetos itlóncos, asi por sus ro - 
nocimiojilos como por su moralidad, 
y de ninguna manera io.s cn'miijrtícs 
'|uo oslan cumplicmio condena.

DÜMI.NGO 9 DE JULIO.

N U M E R O  4 .

PUNTOS DE SESCRICIÜN.

Madrid, eo la .Vümiaislracion, Plaza de lu< 
Carros 3 bajo.

Proviñciat, en las principales librerías, en 
los Centros, .\sociaciones v Comités de ob re­
ros, los cuales quedan facultados para admi­
tir ¡as suscrieioiics > hacer los pedidos á es­
ta .Admiiiisiraciun.

Y decimos esto en virtud de lo fjue 
respccio ú las llamadas escuelas en los 
establecimientos penales hemos ohscr- 
bado en el de Cartagena, donde por 
espacio |dc diez y ocho meses hemos 
arrastrado la honrosa cadena que nos 
colgara nuestro amor á la libertad y la 
odiosa justicia de los ministros del 
trono.

Vamos á decir qué eran entonces, y 
creemos (]uc serán aún, las escuelas y 
los maestros de los presidios.

La escuela, que se conoce que lo. es 
por la inscrícion que hay sobre la puer­
ta del departamento, se reduce á una 
gran pieza donde hay algunas mesas y 
buiicuf, y la mesacúlddra del profesor; 
pero en ella no se enseña á Iqcr y es­
cribir, aunque se lee y se escribe según 
duspui's diremos.

Como en los cstablcciinicntos presi- 
dinles se halla establecido cu toda su 
fuerza y vigor el socialismo autoritario 
y utilitario, lodos kis cnipleadussuhal- 
lernos tie la casa son nombrados y ele­
gidos por el (jefe superior, ú fm de que 
presidí los servicios de escribientes 
de olicinus, cocineros, barberos, prac­
ticantes do eiifermeria, y sobre totlu 
de cabos de brigada y de patio d rara 
especie do genizaros turcos ó de eski- 
feros persas, (pie armados, no como 
su nombre iiulica y el regianieiilo or­
dena, con una ligera vara, sino un des­
comunal garrote, cslán prontos siem­
pre á magullar el cuerpo del infeliz (pie 
licnc la desgracia (le no acatar sus ca­
prichos y los de los demás gefes. de no 
merecer sus simpatías, (3 de no acceder 
íi sus evigencias.

V no se crea que para estos cai'gos 
se eligen los mas idóneos por sus co- 
nocimiciilos, moralidad y ¡lumia con­
ducía; no. Los mas criminales, los 
mas riiiicos, los (|uc pueden comprar 
el favor de los superiores con sus 
complacencias tioon nigua regalo, son 
los preferidos.

ICt profesor de inslrucion primaria 
del penal, tiene obligación tie ense­
ñar á leer, escribir y contar á los re- 
itmliulüs jóveiio.» que existen en los

presidios; pero, calcúlese qué educa­
ción podrán dar maestros, que en pri­
mer lugar nada saben, o que aunque 
sepan, no quieren molestarse ó cuyas 
condiciones morales se parecen á las 
de los que nosotros hemos conocido.

Los jóvenes, por su parle, tampoco 
tienen mucha prisa en prucurnráe una 
instrucción (pte no se les obliga á to­
mar. Mejor hallados con la holg.azaim 
vida que pasan los que por su conde­
na no están precisado al trabajo, pre­
fieren estar en el patio todo el dia 
tiimb.ados ul sol ó á la sombra, esett- 
cliauüo las lecciones de otra clase d(t 
profesores, que les enseñan el modo de 
ganarse honradamente la vida cuamlc 
vuelvan al seno de la sociedad, y sin 
hacer otra cosa que esperar con la es­
toica calma de los animales inmundos, 
el toque de la corneta que niiuiicia ki 
hura del rancho.

Dos profesores de instrucción pri­
maria hemos conocido durante nues­
tra permanencia en el Penal de Carta­
gena. El uno extinguía coiulciia por 
robo y estafas de considcraciuti y su 
sucesor era un hábil falsificador, re­
negado, desertor varias veces de los 
presidios y otras liiídezas por el estilo* 
[Que personas mas dignas para edu­
car á la juventud!

El enipleo de maestro era en la 
época á que nos referimos, bastante 
lucrativo. En primer lugar gozaba de¡ 
sueldo, pivemiiiencias y exenciones 
de cubo, la dignidad mas alta y codi­
ciada (lo rastrillo afuera del pn'sidio. 
En segundo; por ser compatible con 
su mundidüd desempeñaba el cargo de 
sacristán en la Capilla, y romo esla s»- 
hallaba inuiediala á la escuela, vivia 
sc|>arado de ios demas pre.sos, iqiie 
eii presidio no es jiocoJ en l;> sacris­
tía, donde so guaixlalian los vasos, or- 
namenlos y deniiis herramienta de de- 
dir misd eoino fei’i’mdi'iiii'fiíc ileeia 
ai|ucl piadoso varón.

IJesempcñaba además, nna indus­
tria, ipie aunqiu' corta, le permilia. 
donde las necesiikules no son gran­
des, vivir con mas desnliogo cpie la
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EL GKITO DE GUERRA.

^■eiieraliilad. facilitándole gozar dcl 
jilacev de lu bebida; nue no obstante 
liallarsc rigorosamente )iruhtb¡da por 
los reglamentos general ó Interior do 
la casa, siempre liav ii#illo de adqui­
rirla ciiaiulo se cuenta con relaciones.

La iiiiluslria era la siguiente. Como 
m  presidio no se perinile escribir á 
los penados mas que una vez por se­
mana, (los domingos,) y esta operación 
hay que hacerla exciusivaniente en la 
escuela, el papel, sobres y plumas: 
pues auntpie se consigne alguna suma 
para material de nijuella dependencia 
íinicamcnle hay en los tinteros un po­
co do agua Con enjuagaduras de anti­
guo frasco de tinta, el pajKsl, sobres, 
>ellos de fnmqueo, oct., hay que com­
prarlos en la sucursal ilel estanco nin- 
hnncMíu coiiscnlida en el EstablecW 
miento, ó al muestro do escuela que 
los hace pagar ú un precio mas alto 
lid que cuesta en la población. Y esto 
no es lo malo, pues aunque sea muy 
penoso ni que vive sin recursos de 
idiiguini especie, pagar tres o cuatro 
cuartos (a) por una pluma con su 
mango, el sacrificio, porque tal puede 
< •insidcrnrscle, no seria tan penoso si 
la pluma se pudiera conservar. Rero; 
no sucede esto en verdad. En nues­
tros abandonados Establecimientos 
penales, solo se observa el reglamen­
to en la parte vejatoria y penosa para 

preso; y asi, como el reglamento 
proiiibo escribir, el domingo por la 
mariana se compra la pluma y por la 
tarde se verifica un cachen (b) en el 
i'ual se recojen ó inutilizan aipiellos 
olvjetos, siendo preciso volver á ad- 
(|nirirb)S ¡vara tornar á perderlos en el 
siguiente domingo.

l*or este ingenioso medio, lañídus- 
fritt está protegida y el comercio en 
movimiento, lleoomendamos la tácti­
ca á nuestros linbiies lincendista.s (¡nc 
siempre están devanándose losca.scos 
l>ara procurarse arbitrios. El jircsidio 
]iroduce sus grandes liombres y algu­
no liay que no estaña mal al frente de 
un ministerio.

Tocante á la compra y venta de se­
llos d  inai-siru saca también sus be­
neficios. Como la miseria es tan apre­
miante, como lodos los recursos ral­
lan en estos lioriábles asilos dcl dolnr 
y la desesperación, el liombre que 
inuy de tarde en larde quiero gozar el 
miiii'iiso placer de pro[)oreionarse uii 
poco di; gil» blanco, se de.djaci; de los 
pobres objetos que ijosec. Los que 
reciben di; sus familins nlgiiiios sebos 
para la correspondencia, i 'uuiih) se 
ven en necesidad los venden á cual-

•ai tiiatro fiiurln tei el sueldo de dos días 
•li' los i.rc-idario» que iruliajaii. 

fti'pislfu.

(piier precio. El maestro los compran 
iiH‘Ui>s (H;écio y los vemlc luego por su 
justo,valor, ó por mas si puede.

Y á veces se proporciona este arti­
culo de su comercio sin exponer ca­
pital. La correspondencia de ios pe­
nados se deposita abierta en un cn- 
nastillo, ó en una caja i|ue debe estar 
cerrada, pero que muclias veces no lo 
está, y se conduce á ia Mayoría del 
Establecimiento, para ser fiscalizada y 
^cib ir el pase, d spr detenida, según 
la arbitrariedad ó caprichoso criterio 
de los gefes. Pues bien, durante una 
larga lempoyada de 18(17, se observó 
que-muy pocas de las cartas que los 
presidarios escribiau llegaban á íus 
familias, no obstante que nada conte­
ntan capaz de excitar ln.suspieacia de 
los gefes, tan interesados en que no 
trascienda fuera lo mas miniino de lo 
que en el Establecimiento pasa, Todos 
se lamentaban de aquella falta qnc 
privaba á los infelices presos de una 
cantidad <jue, aunque pequeña, siem* 
pre es grande «para ijuicn nada tiene, 
y que llenaba de inquietud á las fami­
lias, por no recibir nolietns de tus se­
pultados en aquella hibroga mazninr- 
ru. Perú ul fin llegó h aclararse el 
misterio. Habiendo ubtenido gracia 
de indulto el honrado industrial macs- 
Uv sacristán, salió en libertad, y con 
motivo de hacer algunos reparos cu 
la capilla se encontró en el hueco de 
la mesa de altar de un Cristo, una in- 
finidntl de cartas, algunas de ellas <le 
fecha de dns años, á las que había 
arrancado el digno profesor ios sellos 
del franqueo, paraincrarsc con su im­
porte.

Este rasgo de moralidad puede de­
mostrar lo acertado que era el nom­
bramiento de semejantes mcnlores 
de la juventud y la inesperiencia.

Al maestro eslafador sucedió el 
maestro falsilicador. persona de tan 
rccomendahle simpatía en todas partes, 
que bailándose entre los moros dcl 
Uiff, después de reno.gar de la Fú Ca­
tólica, y no ohslaule ser entre ellos un 
[¡ersnnnjc de importancia, mereció, 
por sus liabilidadcs, que la esjiediliva 
juslici i de los salvajes, le aplicase la 
jiena de palos en la barrUja.

liemos dicho que en la escuela no 
se enseñaba á leer ni escribir, y que 
sin embargo, se leia y escribía. Al­
gunos confinados <pic podían ilispu- 
nes de una ó dos pesetas luonsualcs, 
se couiponian con cl maestro de es­
cuda; quién inedianted aliono de es­
ta cantiilad les permitia, á pretexto de 
((ue estaban apremlieiulo. permauccer 
dos o tres lloras en d!a leyendo y es- 
criliieii'lo, gnzand i un ra!u de solaz y

apartados de la desgraciada turba (¡ue 
puebla los pálius.

Esto, sin embargo, era lo inénos 
reprensiblu en los actos del maestro 
lie escuela; pero se consigna aqui co­
mo una prui;bn de que por lucrarse 
en lodo lo que era ¡losiblc, no balda 
inconveniente por parte de aquel fun­
cionario, en fallar al reglamento de la 
cosa, que bueno ó malo deben cuni- 
|)lir y respetar todos los que se hallan 
sujetos úél.

Tal es la escuela, y tales los maes­
tros do los Establecimientos i’enates. 
Sabemos que nuestro bumilde perió­
dico no llegará á las manos del señor 
Ministro dala  Gobeniacion, ni del Di­
rector del Ramo; pero si por una ca­
sualidad llegase, esperamos que fi­
jándose en estos ligeras consideracio­
nes, darán las órdenes couvcnieiites 
para que, ai ha de sor un iicciiu la 
jiislalucion de escuelas en los ('ilad(>  ̂
Eslableciiuienlos, estas se ¡lungaij al 
cargo de verdaderos maestros, de ir­
reprochable conducta.

Pero, como dice nuestro H¡ireciaiilo 
colega Lii t't’dtracwn, dinlamos mu­
cho que apesar di' h- loiisigniido en 
ul presupuesto, llegue á verificarse lu 
instalación de las escuelas niiledi- 
chas. Cuando se desatiende lu ins­
trucción pública en lu mayor parle de 
la Nación, ¿lia de ser pruliuridn la (¡ue 
trate de darse á los desgraciados que 
viven en una sitiiacion cxcepeionnl y 
bajo cl terrible peso de lu ley inexo­
rable? No es posible.

REGMO.N DE PUUPIETARIüS.

El domingo último tuvo lugar la 
anunciada reunion de projiictnrios y 
productores en el teatro de lu .\liiam- 
bra, ¡ir.ru conlíniiur la discusión de 
las bases del ruglaineiilo que hade me­
jorar (ai decir de sus autores,) la tris- 
tü condición de las clases ¡irolelarias.

Un señor Casanova ¡vresenló una 
ndidoii, bastante acertada á mir.stro 
parecer, ¡lrll¡■lmiulldl) i¡uu el rajiilal 
estuviera siibordiiiado ni liuiuijo; 
¡iiiesto (jiie esto es el productor de 
ai¡uel. Semejante proposición no po- 
ilia ser dcl agrado de lus que se figu­
ran que todo debe someterse al mal­
dito iiitlujo del oro, ycomo en la dis­
cusión de dicha pro¡iuesla enqiezaron 
á oirse cusas que liacen maldita gnuiia 
á los piitlerosos tic la íiVrrn; con prc- 
teslü de que la tueslinii ilia involu- 
rrándnse con la política, la inaijorin 
acordó (|ue se suspendieran las sesio- 
iiub ¡lúbhcas, jiara cmitiiiuar privada- 
ineiile la |>ioiiug¡iii<ln entre lus persn- 
iias (jue huyendo de lu ¡lolilica desean 
1.1 liieiiuslar dd  oliiri'o.
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EL CHITO DE CL’EP.nA.

No snbümos ni en qué consiste el 
)>icncstnr, ni cuando vú li pro|>oicio- 
iiársdc iil (jue no puede esperar ni un 
solo día, ni una sola liora. Tal vez 
consista este Licneslar en adoptar la 
|)roposícion rfe* levantar la tajia de los 
sesos ni que hable de asociación, <lc 
derecho ni trabajo, y al que se atreva 
:i pedir un pan que ios poderosos se 
empefiau enreservarpara si. Estoine- 
didu, cuyo ori(,’en dicen ({ue viene de 
los liberales y Estados-
Vnidos, seria un medio pronto y cfi- 
ráz de «lirimir la contienda entre po­
bres y ricos, dejando solos á estos en 
plena goce üel mundo y libres de lu 
nauseabunda ]>rcscncia de aquellos.

Volvemos á decir que el remedio de 
los males (jiic a<juujau á los obreros, 
iH) esUi cu tliscusíuncs íuúUIok,  en me­
didas reglamentarias, ni en Asociacio­
nes de tardía constitución, donde aun­
que ilegarán á furmarsc, los podero­
sos querrían Helarla mejor parle. Pa­
ra atraerse á las clases obreras, para 
llegar ú la avenencia que los ricos son 
Jos primeros en buscar,' no creéinos 
'■-a ramiim muy recto ciiagcnarse las 
-tiiqiiiiias que aun puedan existir en 
ia clase trabajadorn, ni exasperarla 
••on infamantes dicterios; pues hay que 
tener muy presente que los l¡ein|H>s 
andan, los dias llegan y toda semilla 
viene ú producir su fruto.

Los poderosos' los Wen acomoda­
dos, los favoritos de la fortuna, que 
dicen creen en Dios, en la otra vida, y 
rn los prdmios y casliijos; que tienen 
cxmtinuamentc cu sus labios, las pa­
labras caridad y (ilaulropia, debían, 
puesto que ellos mismos dicen que lo­
dos los hombres somos hermanos, 
mejorar la condición de estos peijiie- 
ñuelos de In gran familia humana Ira- 
tarios Con entrañas de caridad, como 
ilecian los frailóles del Santo Ülicio, 
cuando entregaban li la justicia seglar 
Jos infelices condenados á la hoguera, 
y no considerarlos como bestias de 
varga, de lasque á todas horas puede 
disponerse, mediante uu pedazo de 
pan negro i> un ¡luñado de inmunda 
moneda de cobro.

Pero no. las enltnfias del capitalista, 
duras como el metal que atesora, no 
se ablaiidnri'm »in que se empieen los 
medios coinpie el inelal se liaee dúc­
til. Ténganlo muy presentí', y no se 
quejen cuando la Justicia tlivinn lí Im- 
iiiano lleguen ú pedirles cuentas.

Entre lanío, con.->le ipie la iniciativa 
dn concilincioii, dado cuso que se de- 
•ec. minea parle del nipitai pues este, 
•'orno verdadero tirano, no quiere rc- 
■ ''iiocermas ley ipic su voluntad.

CONFliBENClAS I'üJ'LLARES,

i :

EL CAPITAL Y EL THABAJO.
I.

EL CAPITAL ILEGAL.

{Conlinuaeion.J

¿Os estrnña nuestro grito?
;Tcmeis por ventura que solo el pro­

nunciarlo os cause perjuicio alguno?
¡Acaso vuestra libertad, vuestra vi­

da, vuestra honra peligrar puede por 
su sola enunciucion?

¿0 es i|ue en vosotros vive todavia 
con plenitud de sér, con fuerza grande 
el miedo al amo?

¡Teméis que se os castigue priván­
doos del iniseruble mendrugo que os 
arrojan entre desdeñosos y compasi­
vos los ladrones de vuestro sudor?

¡Ahí ya lo comprendo, es que des- 
couQais del triuufo ponjue los misera­
bles que esplotan vuestra ignoraucia 
os han hecho perder la fé que tanto se 
necesita para acometer cualquier em- 
]>reba. Pero estudiad.

Allá en las regiones del luediodia 
hay un hombre á quien la naturaleza 
negd la blanca tez del europeo.

Su rostro es como el mármol, fino, 
terso, brillanle, como el azabache 
negro.

Este sér al que se llama desgraciado 
porque desliza su destino amarrado á 
una cadena, tostada su piel por el ter­
rible rayo del sol abrasador de la 
América, este ser que gime en liuini- 
llantc esclavitud por una eternidad ca­
zado como una bestia feroz en las co­
marcas de la Libia, es vendido ¡lo en­
tendéis? VENDIDO crtino un c..nbullo rt 
un perro á hombres de Colo.* blanco y 
que sediceli civilizados.

Ellos le esplotan indigna y villana­
mente y cuando ya no les jiuede ser 
útil por sus dolencias óachaijues, en­
tonces, entonces, si le alcenzun sus 
ahorros, puedo comprar su liherlad.

Pero el lunnlm' de color tiene co­
mida, vestido, casa, facullalivo que le 
asista y medicine en su enfermedad.

Pero el hombre d«; color tiene un 
día de truliajo en la semana cuyo jor­
nal es libre, es jiarai'l.

Y sin ernlnirgo de tener on per.spcc- 
ti\a su libertad (mas d menos prcixi- 
nia) esc hombre lince lonlativas gran­
des, liei'óicíis, y siibliini's por olitener- 
In iinles de su epoca.

Y sin embargo de cpic carece de ins­
trucción, de qiic no tiene otra socie­
dad que su hermano eselavo como él, 
ni olro amigo ipie el látigo de su ver­
dugo llega un momento en ipie olevan- 
tio ui cielo su vista esclama «BASTA

y sacude su infainantc yugo y se

{iruclania libre y se establece en el 
bo>quc y quema la [iropiedad ile su 
maldito amo y le mata, si es que ncud«' 
en su porsccucíon para, veriJicando su 
captura, volverlo á amarrar despoján­
dole del mejor, del mas grande ^iesn^ 
derechos.

Y es que considerailo el negro ma- 
leríahnenle es mas feliz; mucho ina- 
feliz que el hombre blanco.

Porque ¡cuando so queda oin comer 
el hüiabre de color?

Portjue ¡cuando se queda sin hogar 
tiondc descansar y recuperar sus per­
didas fuerzas, para estar iilil al siguien­
te dia en el trabajo á que so le ol'Iiga, 
el Irumbre de color?

¡Ilubeis reflexionado?
;U»é conclusión deducís?
Terrible, uiíl veces mas terrible e» 

la esclavitud del hombre blanco.
Nosotros no hemos sido vendáins 

por el ligro miserable al avariento 
colono.

Nosotros no heinos sido arivhal;i- 
dos á nuestra madre tientos aún. aún 
espuma formando en nuestros luhios 
el alimento maternal.

Nosotros no tenemos el villano ca­
pataz que nos azote cuando nos retra­
semos en el trabajo........

Pero en cambio........
Ohl dolor! Oh! vergüenza!
En cambio supeditados al que ii<>> 

robo, mas villano si cabe rjue aquel, 
no sabemos ó no queremos salter co­
mo se logra la libertad perdida.

Y sabedlo, nosotros y solo nosotros 
responderemos ante la historia.

Porque al esclavizarnos voluntaría- 
mente esclavizamos nuestros hijos.

Y esto eshorrihle.
Encadenar las prendas de nuestro 

c.Triñü...,.
Oh!........
¡Somos peores <|uc los negros?
Nü. Peores no, mil veces peores.
Pues qué ¡por veiilnra ignoramos 

que es nuestro y muy nuestro el on» 
ipiG  amontunn el r.'qiilalísta ilegal?

Pues qué ¿desconocemos, ignora­
mos que la naturaleza al colocar al 
hoiulire en la tierra no la repartió a 
unos con usura, á otros con lacnfieria, • 
sim> á todos ¡lor igual, dando á lodoi.. 
solire clin, los mismos derechos pues 
que les imponia iguales deberes?

Del .abuso de los unos y la esti'ijud.i 
lolenmcia de. los otros, nació el capi­
tal ilegal.

De la Union de los deslicreilados. 
nazca el órdeii social.

Miierlo el capital ilegal, causa de 
tollos mieslros males, la sociedad en- 
ti'uria en su cauce y el hombre sin te­
mor al IVtuide de su sudor, cousiima- 
lio por su semejante. >e eiitregariu eoii
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frenesí ni trabajo perfeccionando de 
este modo su miserable condición.

Al precipitarse, el capital ilegal, 
¡irraslrnria con él todas sus consecuen­
cias, lujo, inollcic, crimen y........

Manos á la obra.
Preparémonos y nuestro será el 

ni'rccido premio.
(Se continuará.)

Como comprobante de nuestras 
aserciones lieclias en el primer núme­
ro de esta publicación con respecto 
á la total abstención de politica, Iras- 
eribimos ins palabras dichas en la Cá­
mara popular por el diputado repiibli- 
rano unitario EUGENIO GARCIA 
RUIZ:

«Procuraré dar gusto á S. S. Yo he
■ licito a(jui en otra ocasión que no se 
podia plaiitodr en Estaña la rcjiública 
roderai aunque la Cámara la votara, 
y boy digo ipie si el mismo Dios dc- 
iTeliÍse la república fedarul, no se nl- 
i^nzaria en España semejante resulta­
do. Desde el momento en que tal su­
cediera, la Itiquisicion se decretaría en 
unas provincias, el socialismo y las 
ideas de la Ixtehnacioxal r i i  otras, y 
•■Icúos, la confusión, el inliemo mus 
horrendo se apoderaria de España.*

«Destruida la dinastía, ¿vondria la 
í-’oiinninf/ Y ,:qiic es la CoiHnH»r? So- 
' ialmcnte cunsñlerado, es el comu- 
iiisino delapropietlad; pero esotra co­
sa peor: la sen'idnmbrc común. I'olí- 
licunienle considerada, es el iriunicí- 
palisniogríego: es el municipalismo de 
las ciudades de la Ansa; es el munici­
palismo do la Italia de la Edad incdi!i, 
i'on sus Castrucios. sus Visconti y sus 
l ondotlieri, que liacen exclamar al 
Dante.»

Che le Ierre d’ Ilalie tulle piene son 
di Urani. »

Dej.milo á un lado sus alirmnclones 
lou respecto á poderse ó no plantear 
'•II España tid ó cual forma de gobier­
no y que «.ean estas <5 ¡as utrirs las con- 
>ocuencius de ello (que ni nos importa, 
ni queremos (¡ucnos importo; vamos, 
ú doteiKirmos solamente en lo <]uc á 
la [lUernucioual, nuestra madre, nues­
tro sor, nuitslra vida, lo cjue idolatra­
mos, porlo que lieiTamariiimos nues- 
irn sangre, si necesario fuese para su 
‘ Onslilucion <» defensa, respecta. ¡¡Lo
■ oís, obreros, ha'tu los que se dicen 
protectores del dorecbo del boinbre 
nos motejan, nos llnm.'iii los doslruc- 
lures de li. sociedad!! Con cuanta ra- 
.’<111 OI ileciamos <¡uc ndiabnmosla po­
lítica por la asejuerosa y roimgiiaiito 
1 ifsa tle los SA.VfO.NES de olla.

'llu'oro.s, solos, es veniali, solos es- 
i.ioiüs im la ludia, pero con eso scre- 
•■los Solos .1 contemplar el ilerrmnba- 
t lí'mto de esta inaldilu sociedad que

lunule ¡nra no volver á ser, porque
■ uno Sütloma y Gomorra está maldita 
I a sus criiueiies.

Por lo demás solo DESPUECIÜ nos 
merecen tales PAI.ABRAS y QUIEN 
LAS PRONUNCIA.

Aún no baliiamos Icrminaiio nues­
tro anterior suelto, cuando leemos 
(jucen la misma sesión otro diputado 
demócrata, RAMOS C.ALDERO.N, dice 
con respecto dcl impuesto sobre los 
sueldos:

«A’ si extendéis e! principio á los 
sueldos personales, provocareis un 
coiillicto, poi'que debeis tener presen­
tes los trabajos que la Internacional 
ba lieclio entre nosotros. >

Yulo veis; obreros, todos, absolu­
tamente todos, los políticos nos odian.' 
despreciémosles nosotros á su vez.

Copiamos de La Hazon periódico de 
Sevilla, los siguientes párrafos:

«El prcí/iíícro JOSÉ MONTES Y GU­
TIERREZ, i¡uc vive calle <le Mendoza 
Rio.«, número 0, lia sembrado la des­
honra y ba causailo las lágrimas á una 
familia prostituyendo á una joven.»

«La desgraciada víctima de este 
mónstruo cristiano, hace algunos días 
fue á reclamar al seductor su palabra 
de casamiento, y solo encontró el des­
precio y LO.S GOLPES, linsla tal pun­
to que han I.NL'TILIZADO á la infeliz, 
quizá para siempre.»

Trasladamos oslas lineas á la llege- 
neracion y demás comparsa: al mismo 
tiempo preguiilamos á las autorida­
des, ¿quedará impune o.ste crimen 
lau inicuo, como han (juedado otros 
mucliost Estaremos á la mira y vere- 
mossi cae todo el rigor de la ley sobre 
tan virtuoso sacerdote.

Leemos cu un periódico.
«La ¡niernacional empieza á dar 

muestras _de vida en Alemania. En 
Koenigsliustc (Silesia,) lian ocurrido 
desordenes baslariles graves. Los letre­
ros nmoiinaiios ilestruyeron y sannea- 
ron casas y odilicios públicos'iie la lo­
calidad, habiendo amenazado con un 
saqueo general. Hubo de intervenir la 
fuer/a nriiiaiia como era consiguiente, 
y de la India resultaron siete muertos 
y veinte heridos. El número délos pre­
sos es muy superior. No se sabe cuá­
les han sido los motivos de la itisiirrec- 
cion do los niiiicros de Kocnigsliusle,' 
pero el tclégrnina de Rroslaii que la re- 
liere, dice que las [iriiiieras autorida­
des de la provincia babiaii acudido y 
decinrailo el estado de sitio.»

¿Cuánto n|iostani()S n que el origen 
de la insurrección de los mineros de 
Kücnigsluisle osel abuso de los amos, 
el menosprecio de sus legilimos dere­
chos, el fraude de sus jornales ó la 
iniciativa .simulada de las autorida­
des para mejor asi destruir lo que Ies 
estorba? Nosotro.s, obreros inteniacio- 
nale.s protestamos contra tamaña acu­
sación pues que el obrero, cualquiera 
tjiic sea su jiatrín ni es ladrón, ni ase­

sino, ni incendiariu. Los ladrones, ase­
sinos é iiieemliarios son los eneniigos 
de la Internacional.

El Consejo local de las secciones 
madrileñas de la . isociacion Inteniacio- 
iial de trabajadores, recuerda á los 
miembros de atjuclins (pie liuy domin­
go!) de Julio, á las odio de la nudie 
tendrá lugar en el local de la soeiedaii 
la asamblea trimestral ordinaria.

Saludamos cordialmeiile á nuestros 
colegas La federación de Barcelona, 
La languardia de Cuenca y LaHazoii 
de Sevilla y les damos las mas espre- 
sivas gracias por su fina atención.

No liemos tenido el gusto de ver 
por nuestra redacción mas tjue el se­
gundo níimefo de El Cuarto Estado. 
Ignoramos la causa de esta repentina 
desaparición.

Es muclia /iiímiariuiiaí esta españo­
la cuando t.anlo preocupa: véase lo que 
dice /.A Ogiitiori .Yacionaíiiel ñ copián­
dolo de «La iberia.»

«Cunden los rumores de próximos 
trastornos, dando ocasión áio.s noti­
cieros oliciosos para lucir los csceten- 
tes dotes de su inventiva, y á los espí­
ritus apocados motivos para ¡ns|j¡rar- 
se cu serios temores, que no recono­
cen por causa mas que la pucrilidail 
de la candidez»

«Quién asegura que la propaganda 
de la ^Internacional* loma proporcio­
nes incoiimcnsurubies, y que esta |jr«i- 
ximo un desbordaiiiienlo. >

No tengan niicilo luicslros colegas. 
La/nfcniariimal es todo lopadücaqu«- 
es do desear.

En varios sitios jiúblicos de Ginciu a 
se ba fijado cl siguiente llaniuniienPi 
hecho por la Internacional.

.■isociarion Inleniarional de Traba- 
joílorcs.— Crupo de iniciativa ij propa­
ganda.—Todos ios oLri'i iis que Irnbn- 
jan un cl cantón de Gineiira ipiediiii 
convocados á una asamblea general 
extraonlinaria, en el Templo I’nico. 
para d  sábado i.*de Julio, á las odio 
tic la noche.
O rdc’Jí del dm.—1." Situacjoii de la 
clase obrera, á.* Cmistioii de las Iniel- 
gns. Por el gni|H) de la propaganda, 
el secretario, Enriijue l'errel.

Nuestro apreciable colega tanriim 
El Tábano, correspímdiemlo á la invi- 
tiicioii ipie bi'inos hecho á la prensa 
en genera), diferencinndose de otros 
colegas, <|iie sin dinla por nuestra pe- 
(jueñez, no han creído convcnienitt 
darse por sentidos, ha tenido la ga- 
laiilcria de remitirnos su colección 
integra, por lo que le damos las mas 
espresivas gracias oljligándoiios ¡i lo 
mi.snio.

No (jodiamos proniclcrnos niéinis 
de los jacarandosos del ole y los bi­
chos, de los representantes delaliesla 
dcl toreo, csjiañola pura, (aúiirjiie in> 
(le nuestro ngnulo.)

Impreiiia Uo Srrallii l.amlsinini.
¡‘laza lie lot í.'an''«' á hija.
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